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Reúne este volumen tres libros completos de José García Nieto, Permio Cervantes 1996, 
que posiblemente ofrezcan una imagen del poeta algo distinta a la que muchos intelectuales 
tienen de nuestro autor. Son obras de las últimas décadas que contienen, frente a las formas y 
temas más conocidos, hallazgos personales que pueden sorprender al lector que conozca 
superficialmente su poesía. Pertenecientes a la etapa de madurez, nos muestran una imagen más 
honda y comprometida, no estrictamente formalista ni neoclasicista, al tiempo que confirman  

De los tres libros, uno de ellos está considerado, por cierta crítica, una de las cumbres de 
su poesía: Memorias y compromisos, poemario realizado mirando hacia el futuro que se 
compromete con realidades del presente y la evocación angustiada del pasado. En las otras dos 
obras escogidas, El arrabal y Galiana, muestra el poeta su inquietud religiosa en un momento 
clave de su acontecer vital, y su recuperación del amor como pasión y sentimiento. Tres libros 
diversos, tres nuevos compromisos en la actividad creadora de un poeta situado en su madurez 
vital y literaria. 

José García Nieto nació en Oviedo el 6 de julio de 1914. Su infancia transcurre entre 
Zaragoza, Soria, Toledo y, finalmente, en Madrid. Realiza estudios superiores de Matemáticas 
que abandona pronto y se dedica al periodismo, labor que ejercerá, especializado en crítica 
literaria, a lo largo de toda su vida activa. Autor de una considerable y muy valorada obra 
poética, ha escrito también narración, teatro poético y libros de memorias, y ha realizado 
adaptaciones de teatro clásico. Textos suyos figuran en todas las antologías de poesía española 
de posguerra ya actual. En 1943 fundó y dirigió la revista Garcilaso, una de las más 
representativas de los movimientos literarios de la primera posguerra, que desapareció pronto. 
Ha dirigido también las revistas Acanto, del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 
Poesía Española y Mundo Hispánico, del Instituto de Cultura Hispánica. Víspera hacia ti 
(1940) es su primer libro de poesía, al que seguirían, entre otros muchos, Tregua (1951), que 
obtiene el Premio Nacional de Literatura Garcilaso; La red (1955), Premio Fastenrath de la Real 
Academia Española; Geografía es amor (1957), que recibe otro Premio Nacional de Literatura; 
Hablando solo (1971), Premio Ciudad de Barcelona; y Súplica por la paz del mundo y otros 
“collages” (1977), galardonado con el Premio Boscán. Obtendrá además el Premio Francisco de 
Quevedo por Sonetos y revelaciones de Madrid (1976), el Ángaro (1978) por Los cristales 
fingidos y el Internacional de Poesía Portugal. 

Oculto bajo el nombre de la poetisa Juana García Noreña, obtiene en 1950 el Premio 
Adonais por su libro Dama de soledad, secreto que tardó bastante tiempo en descubrirse. 
También el resto de su producción literaria ha sido premiada, con el Mariano de Cavia de 
Periodismo, la Hucha de Oro, de cuentos, y la Carta de Plata, de epístolas. En 1993 recibe la 
Medalla de Oro de la Villa de Madrid. En 1982 fue elegido Académico de Número de la Real 
Academia Española en la que ingresa al año siguiente con el discurso “Nuevo elogio de la 
lengua española”, al que responde el Académico Camilo José Cela. En 1996 obtiene el Premio 
Cervantes de Literatura que reconoce, finalmente, su excelente trayectoria como poeta, escritor 
e impulsos de empresas literarias. 



Acuñador inteligente de una expresión personal y propia, por la que es conocido incluso 
por aquellos que superficialmente tienen noticias del poeta, su obra, sin embargo, ofrece 
variaciones que han de llamar la atención de los lectores. Si para la historia de la poesía es el 
poeta “garcilasista”, “neoclásico”, emparentado con la tradición clásica de nuestro siglo –
Gerardo Diego-, la lectura reposada de sus más de treinta libros no sólo confirma esa realidad 
indiscutible –García Nieto es, en efecto, un poeta clasicista- sino que además muestra matices y 
multiplicidades que despiertan en el lector un interés que, posiblemente, no tenía antes de 
abordar una obra poética como la de García Nieto, plena de madurez. 

Y la madurez es el signo más destacable de Memorias y compromisos, un libro muy 
diferente de lo que hasta entonces había hecho su autor en poesía. El poemario ve la luz en 
1966. Hay que tener en cuenta que la década de los sesenta es para la poesía española la década 
de la gran reflexión, el momento de hacer memoria y comprometerse con el tiempo transcurrido. 
Es la hora de decir la verdad y recordar la historia. “Tiempo de historia”, según la confesión de 
Jorge Guillén, quien daba a conocer por esas fechas sus libros comprometidos, acogidos bajo el 
título, tan significativo, de Clamor: el poeta estaba rodeado de un Maremágnum, se tenía que 
situar A la altura de las circunstancias, sabía que nuestras vidas son los ríos Que van a la mar. 
El poeta y nuestro mundo, con Antonio Machado recién descubierto. Antonio Machado da a 
Salinas, con Quevedo, el punto de arranque de su poema Cero; Antonio Machado inspira a 
Guillén la filosofía de A la altura de las circunstancias y está también, y siempre, muy 
próximo a la cita manriqueña. José García Nieto encuentra, del mismo modo, en Antonio 
Machado, el punto de partida para este nuevo libro y, también hay que decirlo, para esta nueva 
manera: “Sólo recuerdo la emoción de las cosas y se me olvida todo lo demás; muchas son las 
lagunas de mi memoria”. Y en estas palabras queda marcado el programa de estos diecisiete 
poemas en los que va impresa la cualidad que Antonio Machado-Juan de Mairena elogiaban en 
Jorge Manrique, antes evocado: la emoción del tiempo. Y de esto trata el libro de García Nieto, 
que al lector sorprende por muchas cosas, entre ellas, quizá, la más llamativa, la forma métrica, 
una excelente muestra de verso libre, de las más conseguidas en la poesía española de nuestro 
tiempo. 

En su título acoge este libro dos unidades significativas sumamente complejas pero, 
desde luego, fundamentales: hablamos de memoria y recuerdo y hablamos también de 
comprometerse con algo y con alguien. Poetiza desde el comienzo García Nieto el tiempo 
pasado, y la memoria queda vinculada a momentos cotidianos que son revividos con una aguda 
nostalgia. El poeta quiere revivirlos, pero también siente revivirlos. Hay una tensión constante 
entre la voluntad de recordar y la sensación agridulce que producen esos recuerdos. Y entre los 
sentimientos que confluyen en la realidad poemática, ninguno tan potente como el de la 
liberación. Recordar es liberar algo, y también es liberarse del pasado, como si al revivirlo 
dejase de ser presión, dejase de  influir en la voluntad de recordar: “Tengo algunos 
compromisos antiguos de los que no me acuerdo y de los que entonces sé que no podré 
liberarme”. 

Al aparecer El arrabal en 1980 resulta que, a la altura de esa fecha, García Nieto, 
nacido en 1914, contaba ya con sesenta y seis años y estaba en plena madurez creadora. Un 
libro como éste sorprendió a sus lectores, porque supuso la expresión o la representación de una 
madurez grave, de una nobleza de palabra serena puesta al servicio de un poemario que, en 
plena transición política y al tiempo que se iba accediendo a las libertades, lo que nos ofrece es 
ni más ni menos que un libro de poesía religiosa, premiado en un concurso de la especialidad, y 
con un título más que significativo: El arrabal. Era el signo divergente en un momento de la 



lírica española que no se andaba por esos caminos. La apuesta valiente de García Nieto le 
conduce a la expresión de contenidos confesionales en tiempo clásico y medido, tiempo ceñido 
a paisajes y sentimientos arraigados. Valores tradicionales como el amor a la madre, la familia, 
y sobre todo la reflexión religiosa personal, con su punto de búsqueda y su tanto de duda, crean 
un libro absolutamente excepcional en el momento en que aparece. Pero sus valores no hay que 
circunscribirlos exclusivamente al momento de su aparición y a la sensación de sorpresa y de 
apuesta que hemos señalado. Por encima de lo estrictamente temporal, permanece el libro con 
su lección de serena reflexión angustiada en ocasiones, desorientada en otras, indagadora la más 
de la veces, que pueden encontrarse muy cerca de muchos lectores en plena madurez vital. El 
verso de García Nieto, que igual se ciñe en este volumen a los moldes de una estrofa estricta, 
que, del mismo modo, se extiende en un versículo que sobrepasa la línea habitual, viaja ahora 
por trayectos de personal autenticidad, de sinceridad inquiridora que son revelaciones de 
posibilidades expresivas innovadoras en su lírica. 

García Nieto dio a conocer, en 1986, uno de sus últimos libros, Galiana, un poemario 
muy diferente de lo que hasta entonces había hecho el poeta. Un poemario que, además, 
contenía una singularidad que lo hace especialmente interesante. Se trata de un texto amoroso 
publicado a los setenta y dos años. Pero, como era de esperar, no es un libro de amor al uso. 
García Nieto ha creado una ficción y en ella ha enmascarado la realidad de un amor no por 
tardío menos apasionado. Y lo ha envuelto en una leyenda morisca, como si de un romance de 
este género se tratase. Y en función de esa invención ha construido el libro, cuya estructura 
externa responde justamente a las exigencias de su condición de poemario amoroso envuelto en 
un argumento de ficción. Así está dividido en dos partes: por un lado “la leyenda”, compuesta 
de cuatro grandes capítulos. Y, en segundo lugar, un cancionero, en el que se reúnen una serie 
de poemas  de diverso carácter y metro y de contenido amoroso. 

El poeta ha vuelto a recurrir a una tradición de nuestros siglos de oro para envolver en 
temática morisca un asunto amoroso real. Y esto es lo que cuenta en la larga “Leyenda”, que no 
está escrita en romance sino en endecasílabos blancos, con alguna variación aniso silábica, es 
decir sin rima alguna que los agrupe. A la altura de 1986, García Nieto muestra una vez más su 
singular maestría a la hora de mantener ritmo y calidad en una serie indefinida de endecasílabos 
impecables, irreprochables. La leyenda, en su contenido, es muy agradable, como lo es también 
su historia. El poeta nos describe en el punto de partida el escenario de una gran belleza, donde 
hallamos a la amada, Galiana, esperando. La sensualidad de la escena es patente y la belleza de 
la joven acentuada por la calidad de las imágenes y sugerencias de quien está prendado de la 
beldad física de la mujer. El ambiente paradisíaco es el que hace todo lo demás y los símbolos –
el mar, el río- mantienen su lección permanente a través de los siglos mientras la evocación de 
la dama se hace detallada. Pero la imposibilidad de este amor está cantada. Aquí, la diferencia 
de raza y religión fabrica la dificultad. 

También el cancionero que acompaña a la leyenda es valioso. Así se titula, Cancionero, 
con toda intención. Y canciones o letras para cantar son en efecto estos poemas de tipo 
tradicional que se adscriben al modelo maestro por excelencia, otra vez  Lope de Vega; la 
colección se abre con la cita de una de sus seguidillas del Guadalquivir: “Río de Sevilla/qué 
bien pareces/lleno de velas blancas/y ramos verdes”. Y como poeta moderno que recurre a la 
lírica tradicional rehace en las seguidillas iniciales las conocidas del Guadalquivir 
desarrollándolas ahora e Toledo, cuyo río ocupa el lugar mágico de la leyenda en el poema de 
García Nieto. Renovadas seguidillas esta vez del río Tajo, en las que su curso recupera su alta 
condición simbólica.   


